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Catequesis

C A T E Q U E S I S

La catequesis hace madurar la conversión inicial y ayuda a los cristianos 
a dar un significado pleno a su propia existencia, educándolos en una 
mentalidad de fe conforme al Evangelio, hasta que gradualmente lle-
guen a sentir, pensar y actuar como Cristo (DC 77).

MENSAJE DEL PASTOR

La corrección fraterna 
en nuestra vida

S an Pablo, en la Carta a los Gálatas, invita a hacerse 
cargo cada uno de las dificultades del otro, y si algu-

no se equivoca, usar la caridad. “Hermanos, aun cuando 
alguno incurra en alguna falta, ustedes, que tienen el Es-
píritu, corríjanlo con espíritu de mansedumbre. Ayúdense 
mutuamente a llevar sus cargas” (Ga. 6,1-2).

Esta actitud es muy diferente a las habladurías, es decir, 
a hablar mal del prójimo. Actuar según el Espíritu significa 
tener cordialidad con el hermano especialmente en el mo-
mento de corregirlo y vigilar sobre nosotros mismos para 
no caer también en ese pecado. 

“De hecho, cuando tenemos la tentación de juzgar mal a 
los otros, como sucede a menudo, debemos sobre todo 
reflexionar sobre nuestra propia fragilidad. Qué fácil es 
criticar a los demás. Hay gente que parece licenciada en 
habladurías. Todos los días critican a los demás. Pero mí-
rate a ti mismo. Está bien preguntarnos qué nos impulsa 
a corregir a un hermano o a una hermana, y si no somos 
de alguna manera corresponsables de su error. Las mur-
muraciones destruyen la familia, el matrimonio, un barrio, 
una parroquia, destruyen todo. Pero sobre todo destruyen 
el corazón” (Papa Francisco).

La corrección fraterna es una obra de misericordia es-
piritual. Consiste de manera particular en la advertencia 
hecha a una persona para apartarla del mal camino. Es 
bueno tomar en cuenta lo que nos dice el libro del Ecle-
siástico: “Corrige al prójimo antes de usar amenazas” 
(Eclo. 19, 17). 

Mons. Marcos Pérez

FUNCIONES DE UN OBISPO 

Santificar:  El Obispo, junto 
con los presbíteros (sacerdotes) 

santifica la Iglesia con 
su oración y su trabajo, 

por medio del ministerio de la 
palabra y de los sacramentos. 

Hay que recordar que el Obispo 
es el ministro ordinario del 

sacramento de la Confirmación  
(Visita Pastoral 23).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas nos invitan a la fe, es decir, a poner la 
confianza en Dios y creer que Él dará cumplimiento a 
su promesa. A Abram le llama a ponerse en camino 
dejando todas sus seguridades. San Pablo exhorta a 
Timoteo a tomar parte de los duros trabajos del Evan-
gelio, llevando una vida en santidad desde la gracia 
de Dios. En el Evangelio, Cristo se manifiesta en la 
gloria del Padre para fortalecer a los Apóstoles en la 
fe y que puedan asumir la dura misión que les enco-
mienda. Escuchemos.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Génesis 12,1-4

En aquellos días, dijo el Señor a Abram: “Deja tu 
país, a tu parentela y la casa de tu padre, para ir a 
la tierra que yo te mostraré. Haré nacer de ti un gran 
pueblo y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre y 
tú mismo serás una bendición. Bendeciré a los que 
te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. En ti 

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a esta celebración euca-
rística. En este Sacramento contemplamos la obra 
extraordinaria del amor de Dios a los hombres y al 
comulgar con su Cuerpo y su Sangre, participamos, 
ya aquí en la tierra, de su Reino Glorioso que un día 
se realizará plenamente en el Cielo. Cristo el amado 
del Padre, viene a nuestro encuentro para pasarnos 
de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, abra-
mos nuestros corazones para acogerlo en la fe. Nos 
ponemos de pie y cantemos.
  

2.	 Rito Penitencial

Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos 
a Dios que nos conceda la conversión de nuestros 
corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nues-
tros hermanos.

Presidente: 	 Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: 	 Porque hemos pecado contra Ti.

Presidente: 	 Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: 	 Y danos tu salvación.

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta

Oh Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo 
amado, dígnate alimentar nuestro espíritu con tu Pa-
labra para que, purificada nuestra mirada podamos 
gozar con el resplandor de tu gloria. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

serán bendecidos todos los pueblos de la tierra”. 
Abram partió, como se lo había ordenado el Señor.      
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 32)

Salmista:	 Señor, ten misericordia de nosotros.

Asamblea:	 Señor, ten misericordia de nosotros.

Sincera es la palabra del Señor 
y todas sus acciones son leales.
Él ama la justicia y el derecho,
la tierra llena está de sus bondades. R.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen
y en su bondad confían;
los salva de la muerte
y en épocas de hambre les da vida. R.

En el Señor está nuestra esperanza,
pues Él es nuestra ayuda y nuestro amparo.
Muéstrate bondadoso con nosotros,
puesto que en ti, Señor, hemos confiado. R.
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escúchenlo”. Al oír esto, los discípulos caye-
ron rostro en tierra, llenos de un gran temor. 
Jesús se acercó a ellos, los tocó y les dijo: 
“Levántense y no teman”. Alzando entonces 
los ojos, ya no vieron a nadie más que a Jesús. 

Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: 
“No le cuenten a nadie lo que han visto, hasta 
que el Hijo del hombre haya resucitado de 
entre los muertos”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Dirijamos nuestras oraciones a Dios 
Padre que, en su misericordia infinita, nos ha 
dado a su Hijo para llamarnos a una vida nueva y 
digámosle: SEÑOR, DANOS EL DON DE LA FE.

1.	 Te pedimos Padre por la Iglesia, para que, 
despojada de toda seguridad terrena, anuncie 
la buena noticia del Evangelio a los pueblos. 
Roguemos al Señor.

2. 	Te pedimos Padre por los gobiernos, para que, 
deponiendo intereses personales, se pongan 
al servicio del bien común y de una sociedad 
cada vez más fraterna y solidaria. Roguemos 

	 al Señor.

3.	Te pedimos Padre por quienes no creen en la pro-
mesa de la vida eterna y están sumergidos en la 
muerte del pecado, para que, escuchando la voz 
de Cristo, tu Hijo amado, vuelvan a la fe y a la 
vida. Roguemos al Señor.

4.	Te pedimos Padre por nosotros que participamos 
de esta Eucaristía, para que la gracia recibida en 
este Sacramento nos fortalezca en la fe y nos im-
pulse a dar testimonio del Evangelio. Roguemos 
al Señor.

Presidente: Acoge Padre bueno las oraciones que 
te hemos presentado y fortalécenos en el camino 
de la Cruz que nos permite participar de tus pro-
mesas eternas.  Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo 
a Timoteo 1, 8-10
Querido hermano: Comparte conmigo los sufrimien-
tos por la predicación del Evangelio, sostenido por la 
fuerza de Dios. Pues Dios es quien nos ha salvado y 
nos ha llamado a que le consagremos nuestra vida, 
no porque lo merecieran nuestras buenas obras, sino 
porque así lo dispuso él gratuitamente. 
Este don, que Dios ya nos ha concedido por medio 
de Cristo Jesús desde toda la eternidad, ahora se ha 
manifestado con la venida del mismo Cristo Jesús, 
nuestro salvador, que destruyó la muerte y ha hecho 
brillar la luz de la vida y de la inmortalidad, por medio 
del Evangelio.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr Mc 9,7

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Cantor: En el esplendor de la nube se oyó la voz 
del Padre, que decía: “Este es mi Hijo amado: 
escúchenlo”.

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Mateo 
17,1-9 

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, 
a Santiago y a Juan, el hermano de éste, y los 
hizo subir a solas con él a un monte elevado. 
Ahí se transfiguró en su presencia: su rostro 
se puso resplandeciente como el sol y sus 
vestiduras se volvieron blancas como la nie-
ve. De pronto aparecieron ante ellos Moisés y 
Elías, conversando con Jesús. 

Entonces Pedro le dijo a Jesús: “Señor ¡qué 
bueno sería quedarnos aquí! Si quieres, ha-
remos aquí tres chozas, una para ti, otra para 
Moisés y otra para  Elías”. 

Cuando aún estaba hablando, una nube lu-
minosa los cubrió y de ella salió una voz 
que decía: “Este es mi Hijo muy amado, en 
quien tengo puestas mis complacencias; 



12. 	 Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Señor, que esta oblación borre nues-
tros pecados y santifique el cuerpo y el alma de 
tus fieles para la celebración de las festividades 
pascuales.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

13. 	 Oración después de la comunión

Te damos gracias, Señor, porque, al participar en 
estos gloriosos misterios, nos haces recibir, ya 
en este mundo, los bienes eternos del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. 	 Compromiso 

HAGAMOS RESPLANDECER EN NUESTRAS VIDAS EL 
AMOR QUE DIOS NOS TIENE.

REFLEXIÓN BÍBLICA

La Transfiguración de Jesús en el monte Tabor es 
el foco que ilumina la liturgia de la Palabra de 

este día, en el contexto cuaresmal que nos encamina 
hacia la luz pascual.

El Misterio de la Transfiguración de Jesús ante los dis-
cípulos: Pedro, Juan y Santiago no es otra cosa que 
la revelación de la persona de Cristo y su misión en el 
mundo, porque aparece una nube luminosa que anun-
cia la presencia de Dios. De esta nube se escuchó una 
voz que decía: “Este es mi Hijo, el amado, mi predilec-
to. Escúchenlo”. En Cristo, el Padre nos ha mostrado 
el camino a seguir y nos anima a no desfallecer ante 
las dificultades.

Jesús es el Mesías prometido, en Él, Dios da cum-
plimiento a las promesas de salvación; es decir, de 
la presencia de su Reino en medio de nosotros; pero 
esto no será fácil, y Jesús mismo decía en otro evan-
gelio: “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere no 
da fruto”.

En la llamada a Abram, Dios le invita a abandonar toda 
seguridad terrena: su clan familiar, su entorno, sus 
beneficios. Abraham se puso en camino, sin saber a 
dónde va, solo fiado en Dios, en la certeza de que Él 
es fiel. La fe aparece como un camino de esperanza, 
de crecimiento, de purificación y de certeza.

En este mismo contexto vemos como San Pablo ex-
horta a su discípulo Timoteo diciéndole: “Toma parte 
en los duros trabajos del Evangelio”. La  evangeliza-
ción es un trabajo arduo. El que evangeliza vive en 
una continua confrontación en el mundo y con el mun-
do. Evangelizar no es decir palabras hermosas en el 
templo, en nuestra casa, en un medio acogedor y com-
placiente, que muchas veces huye de los problemas 
reales del mundo; evangelizar es salir con la palabra y 
la vida a la plaza. El que evangeliza es un “enviado”, 
que tiene que ir a donde no le gustaría ir, tiene que ha-
cer lo que muchas veces el mundo no está dispuesto 
a tolerar.

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
PARA 

SIEMPRE 
QUIERO SER!

	 L	 2	 Santa Ángela de la Cruz	 Dan 9,4-10/ Sal 78/ Lc 6,36-38
	 M	 3	 Santos Emeterio y Celedonio	 Is 1,10.16-20/ Sal 49/ Mt 23,1-12
	 M	 4	 San Casimiro	 Jer 18,18-20/ Sal 30/ Mt 20,17-28
	 J	 5	 San Adrián, mártir	 Jer 17,5-10/ Sal 1/ Lc 16,19-31
	 V	 6	 San Julián de Toledo	 Gén 37,3-4.12-13.17-28/ Sal 104/ Mt 21,33-43.45-46
	 S	 7	 Santas Perpetua y Felicidad	 Miq 7,14-15.18-20/ Sal 102/ Lc 15,1-3.11-32

	 D	 8	 San Juan de Dios	 Ex 17,3-7/ Sal 94/ Rom 5,1-2.5-8/ Jn 4,5-42

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

San Adrián, mártir


